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REGLA DE LA ORDEN FRANCISCANA: Regla 1 

 
Entre las familias espirituales, suscitadas por el Espíritu Santo en 

la Iglesia , la Familia Franciscana comprende a todos aquellos 
miembros del Pueblo de Dios, laicos, religiosos y sacerdotes, que 
se sienten llamados al seguimiento de Cristo, tras las huellas de 
San Francisco de Asís .  

En maneras y formas diversas, pero en recíproca comunión 
vital, todos ellos se proponen hacer presente el carisma del 
común Seráfico Padre, en la vida y en la misión de la Iglesia. 
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El mensaje de Francisco es actual, gracias a él y gracias a 

muchas personas hay gente que vive dicho mensaje en la 
actualidad. 
 
    Francisco el revolucionario. 

 El siglo pasado se caracterizó por grandes revoluciones, quizás 
este siglo quede marcado por las revoluciones interiores de los 
hombres. Francisco fue un gran revolucionario, removió su alma, 
el revolucionario que busca a Dios. No hay revolución más 
grande que la conversión, estar en continuo cambio para seguir 
al Señor. Las otras revoluciones del siglo pasado como hemos 
visto nunca dan la felicidad al hombre. Ojalá el rostro de la 
conversión sea el del amor gratuito, como le ocurrió a Francisco 
(lo amargo se hizo dulce por amor)   
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C/ CERVANTES Nº 9 

41003 SEVILLA. 

¡Oh alto y  glorioso Dios! 

ilumina las tinieblas de mi 

corazón. 

Dame fe recta, esperanza 

cierta, 

caridad perfecta; 

acierto y conocimiento, 

 oh Señor, 

para cumplir tu santo y  veraz 

mandamiento. 

Amen 



   Francisco el loco por Evangelio, el hombre auténtico. 
 Su ideal, su proyecto de vida, su regla, etc,  no fue otro que 

vivir el Evangelio, y poca gente le entendía, creían que estaba 
loco. No estaba loco, vivía lo creía, era un hombre auténtico y no 
superficial y vacío. La gente se está cansando de bonitas 
fachadas, pero vacías. La gente del siglo XXI buscará la 
autenticidad y el compromiso. El final del siglo XX nos ha 
regalado mucha superficialidad, palabrería, poco compromiso, 
muy poca autenticidad. 
    
Francisco el libre por pobreza. 

 Se desnudó, no quería nada del mundo. Su verdadera 
pobreza fue abandonarse al Padre, ningún lazo lo ató a lo 
mundano. Se liberó de toda atadura, para ser libre. Es tiempo de 
libertad y de pobreza evangélica, hombres que huyen 
esclavitudes producidas por querer obtener: honor, dinero, 
poder,... Es tiempo de hombres y mujeres libres sembrando el 
servicio, la acogida y el amor. Libres y pobres para ser  MENORES. 

 

Francisco el menor. 
El necio, el ignorante (como le gustaba llamarse) ha sido el 

hombre más influyente del milenio pasado.  
Ser menor tiene una doble vertiente: 

• Hacerse pobre (despojarse de sí mismo) para servir 
• Humillarse para obedecer al hermano 

Obedecer: Procede de “ab-audiere” que es escuchar. 
Luego obedecer al hermano lo entenderemos como 

“escuchar con espíritu de acogida”. 
 
Francisco hermano universal.  

Aquel beso al leproso hizo de Francisco el hermano de todos 
los hombres. Es más el hermano de todas las cosas animadas y 
no animadas creadas por Dios. Es tiempo del abrazo fraterno 
universal, todo lo creado debe  manifestar a Dios. 
 
Francisco el hombre alegre. 

 El hombre que fue rostro del amor gratuito, el hombre hecho 
alegría. Transmitió alegría, llevo alegría y nos dejó una  gran 
herencia: La perfecta alegría. 

Francisco el contemplativo. 
Francisco fue un hombre oración, un hombre que en todo 

momento está contemplando a Dios, todo es locura de oración. 
Es necesario que los hombres y mujeres del siglo XXI seamos 
contemplativos, seamos capaces de envolver todas nuestras 
acciones con la oración. Hombres y mujeres que buscan el 

Encuentro, el encuentro con 
Dios.   

 
 
 

Francisco simple y sencillo 
(puro) 

Los puros verán a Dios. Este 
siglo necesita personas con 
corazones limpios, sin arrugas 
donde esconder el egoísmo. Se 

necesitan gente clara, gente que confía en todo el mundo 
porque ellos no se dedican a juzgar a los demás. Y ser simples, 
tenemos que presentar al Señor con gestos (obras), nunca 
grandes discursos teológicos. 

 

 

 
 
 
 
 
 

PAZ Y BIEN.PAZ Y BIEN.PAZ Y BIEN.PAZ Y BIEN.    


